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I. Introducción

En su obra Metodología de la investigación científica en derecho: Principios,

criterios, técnicas, Ezequiel Abásolo proporciona una guía completa y de-

tallada para aquellos interesados en realizar investigaciones científicas

en el campo del derecho. Publicado por Dykinson en 2023, este libro es

una herramienta invalorable para estudiantes, académicos y profesionales

del derecho, ofreciendo un enfoque sistemático y riguroso.

II. Sobre el autor

Ezequiel Abásolo es coordinador académico del Doctorado en Cien-

cias Jurídicas de la Universidad Nacional de La Matanza, catedrático de

la Universidad Católica Argentina y catedrático de la Universidad de

Buenos Aires. Es director del Instituto de Investigaciones de Historia del

Derecho de Buenos Aires. Es también director de la Escuela del Cuerpo

de Abogados del Estado de Argentina.

Por otra parte, Ezequiel se caracteriza por ser un buen amigo, con

sólidos principios vitalmente arraigados y siempre dispuesto a ayudar
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a los profesionales de las ciencias jurídicas e histórico-jurídicas, brindan-

do con generosidad sus conocimientos y su buen hacer. Como lo he

comprobado muchas veces, una de sus principales características es su

empatía intelectual y cognitiva para interpretar adecuadamente las ne-

cesidades, inquietudes y proyectos de los profesionales que lo rodean,

y la otra su generosa apertura y compañerismo para ayudarlos. Tengo

el gusto y el honor de contarme entre ellos y gozar de sus beneficios,

siendo un ejemplo por seguir en tales trabajos y virtudes profesionales.

III. Introducción del libro

La introducción del libro tiene como objetivo principal dotar a los

investigadores jurídicos de las herramientas necesarias para desarrollar

investigaciones científicas rigurosas y logradas. A tales fines Abásolo

subraya la importancia de una metodología estructurada y destaca cómo

ésta puede contribuir significativamente a la evolución y comprensión

del derecho como disciplina teórico-práctica y también respecto de sus

aspectos históricos. Estimo que esto último no debe dejar de destacarse

pues no es frecuente encontrar entre los colegas ese perfil profesional

bifronte que nuestro colega cultiva con brillantez.

IV. Capítulo 1: Ciencia y conocimiento científico

En este capítulo el autor introduce los conceptos fundamentales de

la ciencia y el conocimiento científico. Destaca como características y

exigencias de la ciencia la objetividad, sistematicidad y verificabilidad,

y cómo se aplican en el contexto jurídico. Respecto del conocimiento

científico se explora cómo se lo construye, diferenciándolo de otras formas

de conocimiento, enfatizando su carácter empírico, en los casos y ramas

del derecho en que se aplica ese método; y por supuesto también su

carácter racional, conforme a su esencia de “conocimiento por sus causas”,

como reza el adagio escolástico sobre concepto sustancial científico.

En cuanto a las formas de razonamiento y las inferencias, se analizan

los tipos de razonamiento, como el deductivo e inductivo, y su relevancia

en la investigación jurídica. Se presentan los elementos clave de un pro-

yecto de investigación, incluyendo la formulación de hipótesis y la de-

finición de objetivos.
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Cabe advertir que las hipótesis en el ámbito jurídico no deben ser

identificadas o asimiladas con aquellas de las ciencias exactas, físico-na-

turales o biológicas, como a veces se las confunde, sino que están rela-

cionadas con una aparente verdad o error de determinadas realidades

o teorías jurídicas que es menester desentrañar para llegar a la verdad

con certeza, tarea propia del investigador jurídico.

Por eso a continuación se trae a colación la dimensión ética en la

investigación científica: el investigador debe alcanzar la verdad, trabájese

lo que se trabajare, sin miedo al qué dirán, sin pararse en lo fácil, con

integridad, respetando siempre la verdad de su objeto de estudio y

siendo consciente de su responsabilidad como servidor de la ciencia

del derecho. De lo contrario podría ocurrir al operador jurídico lo que

al rey desnudo de la fábula: está obligado el científico a advertírselo al

operador jurídico, o bien, siguiendo el ejemplo de Sócrates, saber y actuar

de acuerdo con aquel principio moral según el cual “es mejor sufrir

una injusticia que causarla”. Por ello el imperativo ético de no pactar

con la absolutización de un aspecto de la verdad (el error) o con una

verdad a medias. Pero también es verdad que siempre han existido, de

modo oportuno, investigadores jurídicos que han perseguido tenaz y

generosamente la verdad, sin inhibiciones por el juicio de terceros, con

olvido de sí mismos, actuando siempre con diligencia y honradez, cuan-

do ello era imperioso y justo. He ahí entonces el dilema ético al que se

ve enfrentado el científico en general y el derecho en particular, como

cultivador de la verdad de las cosas concretas de la vida social humana

conforme a criterios de justicia. Ésa y no otra es la verdadera metodología

material del investigador jurídico. Y nuestro autor se adscribe a esta

escuela.

A continuación la obra trata de las buenas y malas prácticas: Abásolo

discute las prácticas éticas necesarias y las malas prácticas que deben

evitarse para asegurar la validez, la verosimilitud y la credibilidad de

una investigación, permitiendo al operador acceder a la verdad.

Al final del capítulo, como en todos los otros restantes, nuestro autor

brinda una acertada orientación bibliográfica, proporcionando una lis-

ta de referencias para profundizar en los temas tratados en cada uno de

ellos.
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V. Capítulo 2: Lo jurídico como asunto de interpelación

científica

En la primera parte se hace una introducción al estudio del derecho

desde una perspectiva científica, destacando la realidad-derecho como

objeto de conocimiento y también como actividad cognoscitiva.

En cuanto a la pluralidad de los modos de aproximación, aprehensión

y comprensión de lo jurídico, Abásolo presenta diferentes enfoques para

estudiar el derecho, enfatizando la necesaria y pertinente diversidad me-

todológica en cada caso.

En cuanto a la dogmática jurídica explora en profundidad este tra-

dicional método del estudio del derecho, destacando su importancia pero

también sus limitaciones. Más allá de esta tradicional actitud exploradora

se avanza respecto de otras formas de aproximación a la comprensión

de lo jurídico, examinándose enfoques alternativos, como el análisis eco-

nómico del derecho y la sociología jurídica, entre otros, proporcionando

una visión más amplia.

Cabe señalar al respecto que, en las últimas décadas, han cobrado

relevancia los estudios interdisciplinarios, no sólo dentro de la propia

ciencia jurídica (con las investigaciones histórico-jurídicas y las pertene-

cientes a algunas ramas del derecho positivo en amalgama con perspec-

tivas iusfilosóficas), sino también respecto de la economía, las ciencias

empresariales, las finanzas, la cibernética, la biología, la medicina, la con-

tabilidad, etcétera. Ello permite la formulación de nuevas normas jurí-

dicas adecuadas a la naturaleza de las realidades en juego y, por otra

parte, abre la cabeza al eventual futuro legislador sobre la verdadera

sustancia de lo legislado a fin de evitar posibles errores legislativos. Como

es lógico, también ello puede evitar posibles errores judiciales, de go-

bierno o lisa y llanamente doctrinarios.

VI. Capítulo 3: El objeto de una investigación científica

en derecho

Este capítulo comienza por el proceso de definir el objeto de una

investigación jurídica y el autor señala con sabiduría los temas corres-

pondientes: la selección y delimitación de un área temática y un tema
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específico (con sus objetivos generales y particulares), subrayando la im-

portancia de la relevancia y viabilidad.

Corresponde aquí llamar la atención sobre estas dos últimas caracterís-

ticas, ya que en algunas oportunidades los proyectos de investigación no

llegan a buen puerto debido a que no tratan temas novedosos, creativos,

originales o, en algunos casos, pueden constituir propuestas de imposible

desarrollo por exceso de amplitud. Por eso es tarea importante del inves-

tigador y, en especial –en el caso de los doctorandos–, también del director

de la tesis agotar todas las respuestas a los interrogantes que pueden

plantear ambas cuestiones. A veces se mezcla la inexperiencia, el capricho

o bien la falta de respeto a la libertad de investigación. Otras veces debe

valorarse el hecho de que un mismo tema puede ser encarado de muy

diversas maneras, lo que enriquece el resultado investigado. En este senti-

do el autor se explaya sobre las estrategias para identificar problemas de

investigación relevantes y significativos, incluyendo ejemplos prácticos.

Otro tema tratado es la justificación del problema científico: se discute

la necesidad de justificar adecuadamente la relevancia del problema de

investigación y su impacto potencial, lo que a veces se descuida en el

comienzo de los trabajos. “Un pequeño error en el principio hace derivar

en un gran error al final”, decía Santo Tomás de Aquino. Por ello es me-

nester llevar a cabo un diálogo socrático con todos los pros y los contras

que tiene el proyecto de investigación, agotándose todas las bondades

pero también todas las objeciones que el mismo puede y debe plantear.

Por ello el análisis que hace la obra que comentamos es muy útil.

A continuación se mencionan técnicas para redactar títulos efectivos,

resúmenes precisos y seleccionar palabras clave adecuadas para facilitar

la búsqueda y clasificación de la investigación. No debe olvidarse que

esto no carece de importancia, en el mundo automatizado y cibernético

en el que nos desenvolvemos actualmente: el público buscará títulos re-

presentativos y no equívocos.

VII. Capítulo 4: El horizonte intelectual de referencias

del problema científico

Este capítulo trata de la construcción del marco teórico y el estado

del arte. Respecto del primero nuestro autor destaca la importancia de
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desarrollar un marco teórico sólido y coherente para fundamentar la

investigación. Este marco no sólo es importante sino también necesario,

pues, si no se conoce la naturaleza técnica, jurídica y la consiguiente

ética de los problemas, no habrá soluciones proporcionadas, razonables

y justas para ofrecerlas como verdades concluyentes de la investigación.

Respecto del estado del arte se resuelven algunos interrogantes re-

feridos a cómo realizar una revisión exhaustiva de la literatura existente

para situar la investigación en su contexto adecuado, definiendo y ana-

lizando la situación actual del conocimiento sobre el tema de investiga-

ción, identificando nuevas vetas y oportunidades. En esto la obra es

también relevante.

Obsérvese que esto tampoco es irrelevante, por cuanto, si el conoci-

miento producido debe ser original y creativo, deben realizarse esas de-

finiciones y análisis a fin de asegurar la validez, bondad y novedad de

aquéllos, so pena de, como algunas veces ocurre, caer, por ejemplo, en

la copia recíproca de verdades ya sabidas entre los científicos o que lo

novedoso no sea verdadero o bueno. Este frecuente acarreo de materiales

añade poco a la ciencia por falta de originalidad y creatividad, los dos

motores de la actividad investigadora. Y si ello es exigencia del primer

proyecto de investigación de este profesional jurídico, a fortiori lo es res-

pecto de los subsiguientes trabajos de investigación científica. Esto era

enfáticamente puesto de relieve para las ciencias químicas por nuestro

premio nobel Houssay en sus escritos científicos.

A continuación se pasa a los objetivos del trabajo, y eficazmente el

autor se detiene en cómo definir objetivos claros y alcanzables, alineados

con el problema básico de la investigación en cuestión y el marco teórico

imperante que lo rodea. Está claro que los objetivos deben ser clasificados

como generales y específicos y, asimismo, estar en armonía, coherencia

y conexión sistemática entre sí, si se quiere alcanzar la verdad en términos

metafísicos. Aquí el respeto al principio de no-contradicción es esencial

y necesario, como así también una referencia a la realidad material o

social sobre la que se elaborarán las conclusiones de cada concepto. El

autor acierta también en este campo.

Finalmente, el infatigable investigador debe formular las hipótesis

basadas en el marco teórico y los objetivos de la investigación, y cómo
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éstas guían el proceso de recolección y análisis de datos. Recordamos lo

dicho supra sobre la distinta naturaleza de estas hipótesis en sede jurídica

respecto de las más tradicionales y mejor conocidas hipótesis en las cien-

cias exactas, naturales y biológicas.

VIII. Capítulo 5: El acopio, análisis e integración de la

evidencia

Seguidamente el autor trata el acceso a las fuentes y pasa luego al

registro de los datos, ilustrándonos acerca de las estrategias para acceder

a fuentes relevantes y registrar datos de manera eficiente y precisa.

Hoy en día, con la bibliografía que se puede encontrar en Internet,

la interconexión electrónica y postal de las bibliotecas, los catálogos bi-

bliográficos online, la posibilidad de adquirir libros nuevos y usados en

los portales y librerías interconectadas electrónicamente, las enormes ba-

ses de datos electrónicas que contienen millones de artículos publicados

y la difusión internacional del conocimiento intelectual-jurídico, es más

fácil acceder a la información de mayor relevancia y de mayor actuali-

zación que hace dos décadas atrás en el tiempo. No pueden considerarse

ya –en términos generales– las antiguas dificultades como óbices para

obtener una bibliografía de calidad para todo trabajo creativo. Tampoco

la elección de las fuentes debe ser necesariamente exhaustiva, puesto

que basta con hacer una selección bibliográfica de lo verdaderamente

relevante en orden a cada proyecto de investigación. Es esa selección

bibliográfica la que debe ser exhaustiva. Lógicamente esta tarea puede

llevar muchos meses de trabajo, y sin duda la labor de asesoramiento

del director de tesis en este tema puede llegar a ser muy relevante.

Por otra parte es arriesgado no citar fuentes que pueden llamarse

“primarias”, especialmente en el campo de las obras jurídicas referidas

a las nuevas tecnologías, o en campos multidisciplinarios, etcétera, si se

tiene la intención de asegurar la relevancia y creatividad de tales trabajos.

Ello así no sólo porque lo reclama el objetivo de alcanzar la verdad como

fin de la investigación, sino también para conocer la verdadera naturaleza

de los problemas tratados en nuestra profesión, si es que queremos darles

solución.
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Estas fuentes jurídicas primarias suelen estar localizadas –dependien-

do del tema investigado– preponderantemente en los centros científi-

cos y universidades de Europa y Estados Unidos, a los que hay que

acudir casi necesariamente en todo trabajo doctoral o especializado por

parte del investigador jurídico dedicado a tales menesteres de modo

profesional.

Lo anterior no significa que las fuentes jurídicas que provengan de

países de otras latitudes no puedan ser relevantes a los fines científicos,

ni que sean de inferior calidad que las primarias. Ello dependerá, como

es obvio, del objeto de la investigación, que tiene sus propias “fuentes

primarias”. Considero esto verdadero especialmente en cuestiones de

metodología de la ciencia que cultive el investigador. Si esto es cierto,

en todo trabajo doctoral o de investigación que se precie de excelente y

relevante se deberían incorporar siempre esas fuentes así llamadas “pri-

marias” a su bagaje discursivo. De este modo, por otra parte, así se evita

el exceso de citas indirectas (citas de citas) en casi todos los casos.

La aspiración de alcanzar niveles europeos y norteamericanos en la

calidad de las investigaciones de Doctorado en Derecho en nuestro país

es deseable, válida y alcanzable aun en tiempos de dificultades econó-

micas, dado que la inteligencia –como dicen los sociólogos norteameri-

canos– es lo que mejor está distribuido en el planeta y, en orden a los

medios, todo proyecto debe tener un presupuesto económico razonable

y proporcionado a su objeto.

En todos estos aspectos nuestro autor destaca estos medios para llegar

a aquellos fines.

Una cuestión no menor que trata el libro es la de los tipos y enfoques

de la investigación en función de la índole de los datos, adentrándose

la discusión sobre los diferentes tipos de investigación (cuantitativa y

cualitativa) y sus respectivos enfoques metodológicos.

Finalmente se trata el plan de trabajo como gestión del tiempo, con

sus técnicas correspondientes para organizar la investigación de manera

eficiente, asegurando el cumplimiento de plazos y objetivos. Esto último

también nos viene muy bien a los investigadores (como les suele pasar

a los artistas escultores y a los pintores retratistas) ya que la creatividad

no debería estar en entredicho con la eficiencia en la administración de

Reseña bibliográfica

170



los tiempos. Muchas angustias con los plazos perentorios de las inves-

tigaciones pueden ser superadas con un cierto orden y disciplina en

estos temas, sin dejar de conservar el control de esa administración, a

pesar de depender muchas veces de terceros ajenos al investigador. Las

precipitaciones finales pueden conspirar contra la creatividad, el orden

y, en definitiva, la excelencia del trabajo, siempre en orden al hallazgo

de la verdad de la cuestión investigada.

IX. Capítulo 6: La organización y comunicación de los

resultados de la investigación

En cuanto al proceso de la escritura académica el autor nos brinda

consejos y técnicas para redactar documentos académicos de alta calidad,

desde la planificación, la escritura en sí misma y la revisión final. La

perfección y belleza del lenguaje científico es crucial. Por ello nos viene

bien toda sugerencia lingüística, de organización y de redacción de la

escritura académica; y por ende son extremadamente útiles las estrategias

para utilizar un lenguaje sencillo, claro, preciso y accesible, y también

para organizar el texto de manera coherente y lógica, sin descuidar la

pertinencia, la adecuación y la elegancia al escribir.1

Al respecto traigo a colación dos apreciaciones concretas: por una

parte, son famosos los ingleses, que afirman que a todo manuscrito hay

que reducirlo a proporciones más reducidas (no más allá de los dos

tercios de lo efectivamente escrito) y las frases no deben contener más

de treinta palabras, en aras de la claridad, la sencillez y la exactitud del

lenguaje utilizado. Por otra parte, no es menos importante corregir hasta

siete veces el texto ya redactado y terminado, a fin de lograr –conforme

el número bíblico de la perfección– el máximo brillo posible del lenguaje.

Literatos como Gabriel García Márquez afirmaban que su máxima virtud

consistía en haber corregido lo escrito hasta la exhaustividad, en lo que

coinciden muchos destacados autores. Aquí la virtud de la paciencia es

también necesaria.

1 Una obra de gran interés, completa y rigurosa (referida a la lengua castellana) la

constituye, entre otras, la monografía de Martínez Gimeno, C. (2017), La lengua des-
trabada. Manual de escritura, Madrid, Marcial Pons, 581 pp. Para la lengua inglesa

existen numerosos manuales de estilo y guías de redacción editados por diversas

universidades.
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A continuación se tratan los géneros discursivos científicos en la

comunicación científica, incluyendo artículos, tesis, libros personales y

colectivos y hasta presentaciones. Esto resulta útil a fin de evitar erro-

res conceptuales y de proporción con el objeto de la investigación en

cada caso.

Sobre esto y llegados a esta etapa del proceso investigador, cabe des-

tacar la sana costumbre que tienen los norteamericanos, quienes no tienen

miedo a someter sus manuscritos a muchos colegas (a veces hasta a una

docena de ellos) a fin de, en aras de un diálogo recíprocamente enrique-

cedor, escuchar otras voces, intercambiar distintas opiniones y puntos

de vista, reconocer con humildad los propios límites y defectos que pue-

dan señalar los colegas y corregir de la mano de ellos, una vez más, el

texto que debamos entregar sin apuro a la editorial. A mi modo de ver

es extraordinariamente escaso este diálogo entre numerosos científicos

en la actualidad, por lo que deberíamos estudiar más a fondo el método

y las prácticas de las celebérrimas cuestiones disputadas de la Edad Me-

dia, utilizando el método del caso u otros métodos. Muchos quebraderos

de cabeza pueden evitarse mediante esta prudente práctica, gozando

así de las bondades del diálogo socrático. Si se mantiene la confidencia-

lidad de este diálogo, antes de la publicación de la obra, la eficacia de

esta estrategia puede darse por lograda. Pero este talante de dialogada

humildad también es posible llevarlo a cabo cuando la obra ya ha sido

publicada y se proyecta una nueva edición, como veremos infra.

Personalmente me ha ocurrido en dos oportunidades participar de

este fecundo diálogo: uno en Argentina y otro en Alemania. En los mis-

mos aprendí mucho dialogando más de cuatro horas tête-à-tête con un

colega experto en el tema con posterioridad a su publicación. Estos diá-

logos académicos casi no existen en muchos foros, pero entiendo que

hay que motivarlos y definitivamente organizarlos, más allá del luci-

miento personal de los científicos y del famoso “qué pensarán” o “qué

dirán” de los eventuales asistentes, ya que aquéllos son, repetimos, sólo

buscadores de la verdad y no de sí mismos. Estos diálogos también

pueden ser privados o sin público.

Finalmente, en este último capítulo se aborda la no fácil tarea de la

publicación y defensa oral de los resultados de investigación, señalando

las consabidas técnicas para la publicación en revistas académicas y la
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preparación para la defensa oral de los resultados, destacando la impor-

tancia de la claridad y la persuasión.

Incluso después de publicada una obra cabe agregar que puede ser

oportuno otro período de diálogos privados o públicos con vistas a otro

artículo corregido sobre el mismo tema u otros distintos o ampliados, o

para una edición posterior del libro publicado.

Finalmente el propio autor, luego de estos diálogos científicos, puede

publicar otro libro en una suerte de testamento intelectual sobre sus

ideas, por las que transitó en su vida pasada, junto con el aporte de sus

colegas. Por ejemplo, algunos teólogos2 y filósofos3 así lo han hecho, y

la verdad ha salido ganando siempre, cuando esas iniciativas han sido

honestas.

No podemos dejar pasar por alto una no frecuente adición a la obra

en comentario, esto es, el Anexo sobre la retórica forense y el razona-

miento científico. En este Anexo, Abásolo explora la relación entre la

retórica forense y el razonamiento científico, proporcionando una pers-

pectiva adicional sobre la aplicación práctica de la metodología científica

en el ámbito jurídico-forense. Este Anexo es especialmente útil para aque-

llos interesados en la intersección entre la teoría y la práctica legal. Éste

es otro logro original de la obra en comentario.

X. Bibliografía al final del libro

El libro concluye con una bibliografía extensa que ofrece fuentes adi-

cionales para profundizar en los temas tratados a lo largo de la obra.

Esta sección es un recurso valioso para cualquier investigador que desee

ampliar su conocimiento sobre la metodología de la investigación jurídica.

XI. Conclusión

Metodología de la investigación científica en derecho: Principios, criterios,

técnicas de Ezequiel Abásolo es una obra fundamental para cualquier

persona interesada en la investigación jurídica. Con un enfoque claro,

2 Cfr. De Lubac, H. (2000), Memoria en torno a mis escritos, 2ª ed. rev. y aument., Madrid,

Encuentro, 471 pp.

3 Cfr. Guitton, J. (1999), Mi testamento filosófico, 3ª ed., Buenos Aires, Sudamericana.
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exhaustivo y práctico, Abásolo proporciona una guía detallada que abarca

desde los principios teóricos hasta las técnicas específicas necesarias para

realizar investigaciones rigurosas y bien fundamentadas en el campo del

derecho.

Este libro es una herramienta esencial para estudiantes, investigado-

res, académicos y profesionales del derecho que buscan desarrollar o

mejorar sus habilidades de investigación y contribuir significativamente

al esplendor y verosimilitud del conocimiento jurídico. A mí personal-

mente me ha servido.

Respecto de los abogados en ejercicio profesional cabe agregar que

todos los operadores jurídicos se verán beneficiados y serán felices de

leer obras jurídicas si se siguen los consejos que da el autor que comen-

tamos. Ello así, especialmente, respecto de la conveniente densidad y

brevedad de los textos, práctica que, por ejemplo, en los Estados Unidos,

se está imponiendo –a veces como obligación formal– en todos los foros

judiciales, acompañada por la nueva corriente que preconiza la claridad

y sencillez lingüística en los textos jurídicos (judiciales, legislativos, pú-

blicos y privados), de la mano de investigadores tan destacados como

Bryan A. Garner.

En resumen, la investigación en ciencias jurídicas requiere un enfoque

riguroso y meticuloso para evitar errores. Las obras de autores como

Ezequiel Abásolo y otros especialistas en metodología jurídica subrayan

la importancia de una planificación cuidadosa, una metodología adecua-

da y una ética rigurosa en la investigación jurídica.
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